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La victona de nuestras armas en Teruel,
obliga mucho a la retaguardia

COLECTIVIDADES!¡LABORAD
< UNA REPLICA MAS

No es de ahora. La Prensa marxista, en su fobia por las Orga­
nizaciones sindicales, arremete contra ellas, lo mismo cuando se 
trata de problemas económicos que políticos. Para los señores que 
redactan “El Socialista”, los Sindicatos y Colectividades no han 
hecho nada, y, si algo han hecho, ha sido pésimamente y con¿*a- 
producente para la Revolución. “C N T” salió al paso de tan 
gratuitas manifestaciones; pero conviene insistir en la réplica. 
Si fuera cierto aquello, habría que procedí ; con dureza implaca­
ble y responsabilizar a los que al frente \  Sindicatos y Colecti­
vidades han puesto al borde de la bancairota lo que tanta san­
gre nos esta costando conquistar; pero, cuando, por encima de 
innumerables obstáculos, realizamos una magnífica obra de pro­
ducción, en bien de la Economía general del país, no tenemos 
mas remedio q̂ ue elogiar las virtudes de las Colectividades y en­
salzar, sin adularlas, su obra constructiva.

Ya es hora de que hablemos claro; y claro hablaremos si se nos 
deja, ya que aquí parece que vivimos en el país de las parado-» 
jas, y, por lo regular, se atribuyen los triunfos aquellos que no 
tienen en su haber más que fracasos.

Tuvo que producirse esta Revolución, para que, de una ma­
nera palmaria, se viniese a demostrar lo que, en el orden revo­
lucionario y constructivo, eran las diversas Organizaciones obre­
ras y Partidos políticos.

Lo que vamos a señalar, lo que vamos a decir, no es capricho­
so ; con pruebas estamos dispuestos a llevarlo al terreno de los 
hechos, para que se informen mejor de lo que sucede en la re­
taguardia. En primer lugar, hemos de reconocer, y así lo hemos 
señalado nosotros infinidad de veces, que, a partir de la Revo­
lución, ha descendido bastante la capacidad de trabajo entre la 
clase productora. Esta epidemia, salvo rarísimas excepciones, ha 
contagiado a todos los sectores y a todas las profesiones. Unos 
habían creído que la Revolución la hacíamos para cambiar el 
puesto ^or el que tenían los burgueses, y otros, porque añora­
ban el látigo del burgués y no saben trabajar sin sentirle resta- 
llai sobre las costillas.

Admitido esto, propio de los primeros momentos de Re­
volución, tanto en el campo como en la ciudad, se han hecho co­
sas magníficas por los Sindicatos y Colectividades.

Por eso, cuando afirma “El Socialista” que el ensayo colec­
tivo es desdichado, le contestamos: efectivamente; llevan razón 
loŝ  amigos socialistas. Para nosotros, se han quedado cortos al 
p juiciar la labor perniciosa de las Colectividades, sobre todo 
las de Castilla, que son las que nosotros conocemos mejor. Bien 
está el “prudente silencio” que recomiendan. No es sólo un en- 
say<» desdichado. Es una vergüenza de la Revolución, de conse­
cuencias desastrosas, y, si la obra responde al concepto que de 
la vida de un pueblo tienen sus forjadores, indudablemente, es 
como para echarse a temblar. De esto no quitamos una coma; 
pero no quitamos una coma para las Colectividades que en el 
campo castellano han forjado los marxistas, los socialistas, es 
decir, ios amigos de los que escriben “El Socialista”.

Al paso que van, se quedarán solos con los Consejos de Ad­
ministración, porque no habrá nadie con algo en los bolsillos 
que se arrime a ellos.

Sois vosotros los oue debéis de guardar un prudente silencio. 
Nosotros, cada día, hablaremos más alto, porque nuestras Co­
lectividades van siendo un ejemplo de trabajo, austeridad y ad­
ministración, que en definitiva esto será lo que nos dé el triunfo 
de la guerra y del movimiento revolucionario.

E. CRIADO

H ay un versículo en la Biblia que poco 
más o menos, y  en latín de mi entender, 
dice: “ Honimes qui transitar per vias con- 
siderater videtur si hay dolor similisieur 
dolor m ens.”  Que, traducido al romance, 
e s : Hombres que andáis por los caminos, 
considerad y  mirad si hay dolor semejan­
te a mi dolor.

Y  es la verdad. E l dolor de una madre 
con su hijo agonizante en los brazos sólo 
se puede comparar a las penas del tran­
seúnte en el mes de diciembre. E s en los 
caminos donde se prueba el temple de los 
hombres. Las desdichas que afligen el 
cuerpo, y  las cuitas que arrugan el alma, 
están parapetadas tras las piedrecitas que 
marcan los hectómetros de las carreteras 
de tercer orden.

E l caminante ha de estar dispuesto a 
ver en cada bache una sepultura, y  en 
cada posada el trono de la incomodidad; 
más ahora, que ni se come, ni se bebe, 
ni se fuma.

Pero también es trotando donde se en­
cuentra lo más inesperado y  valioso. Hoy, 
por ejemplo, al terminar de comer las 
patatas con tom ate en mi vetusto mesón, 
sin más ni más, se acercó a nosotros un 
miliciano desconocido y  nos largó un ci­
garro puro, diciendo:

— Y  esta cajetilla más en honor de mi 
vieja, que vo y  a verla, a Murcia.

Y  con mucho misterio saca de la car­
tera el retrato de la morena guapa que 
emparentara ocho días antes de ir a la 
guerra.

M iliciano antifascista: Podrán vencerte 
por la fuerza de las armas, pero vencerás 
por la fuerza de tu simpatía.

★  ★  ★

Y  hemos llegado hasta un pueblo que 
la m i t a d  de él vive en colectividad 
C. N. T . ; es Dosbarrios. E l secretario de 
la Colectividad nos dice desde un altoza­
no que domina siete mil hectáreas de 
terreno:

— Todo lo que se ve es de la C. N. T.- 
A . I. T .

Y , sin querer saber más, nos despe­
dimos. ★  ★  ★

H uerta de Valdecarábanos f»’,ene una 
Colectividad de setenta y  dos familias que 
no fracasará nunca, según dicen ellos, y  
lo demuestran, en el terreno económico, 
con las nóminas garantizadas solamente 
con los caldos de sus bodegas, con el trigo 
y  las patatas sobrantes, con cañamones 
y  fibras valoradas en cinco mil duros.

Y  en el aspecto social, no haciendo caso 
de los agujeros que en sus chaquetas hi­
cieron las balas cobardes de los ugetistas, 
agresores por la espalda envidiosos de lo 
que ellos nunca podrán hacer.

★  ★  *
Yepes es un pueblo grande con una 

Colectividad C. N. T . m uy chica. Sola­
mente once compañeros la forman mien­
tras no venga el centenar que está en los 
frentes. Estos once colectivistas, que tra­
bajan unos campos cedidos con tres pa­
rejas y  media de muías, recibieron treinta 
y  dos mil pesetas de la Federación de 
Campesinos, las cuales emplearon en ha­
cer diez mil arrobas de vino que no lo 
hay m ejor; puede probarlo quien quiera. 
Mes y  medio de colectividad bien apro­
vechado el de estos once muchachos, que 
valen por once mil.

★  *  ★
P or L a  Guardia pasamos a anunciar 

nuestra próxima visita y  a descansar una 
noche. Echam os a pajas a repartirnos las 
camas y  a mí me tocó la de dos colcho­
nes, pero sin mantas ni cobertor, y  toqué 

' las consecuencias del desequilibrio.
Mano al tén con tén, y  una del pulgar 

a las de tolon, que desde lejos parecen 
piojos y  desde cerca lo son.

*  ★  ★
Tem bleque principia a tener Sindicato 

Unico. Y a  son cien compañeros, pero es­
tán temerosos de que el alcalde haga el 
hecho que prometió de estrenar la pistola 
ametralladora de dos cañones laffuseur 
en las costillas del comité responsable... 
y  nosotros nos volvem os de Tembleque, 
no sea que nos apunte a nosotros tam ­
bién en cuenta. Apuntar con el arma no 
lo hará, porque le conviene.

★  ★  ★
E l R om eral: N o se ve el romero por 

ningún sitio y  la cuestión sindical es una 
romería. * *  *

Villanueva de B ogas debía llamarse 
V illavieja de Tencas o de otro pez de 
color. A quí no hay nada que hacer por­
que nosotros no hacemos nada a la fuer­
za, a no ser la fuerza que hacemos em­
pujando el coche por los caminos, que no 
parece sino que para nosotros se prepa­
raron. ¿Verdad, compañero Pino y  com­
pañero chófer? ¡Cuánto más agradable 
sería estar en el cine viendo “ Peregrino 
en tierra extraña” !

E L  T IO  R O Q U E
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La voz de los pueblos
Del ambiente pueblerino l|j VIDA SURAL Y CAMPESINA

La semana se ha caracterizado por una 
ofensiva contra las Colectividades. ¡ Cuán­
ta gente deseando que vayan al cuerno! 
Parece mentira que, en estos momentos, 
haya quien se atreva a poner en tela de 
juicio, de una manera solapada e innoble, 
la labor constructiva que nuestra Organi­
zación confederal, por medio de sus orga­
nismos agrarios locales, comarcales y  re­
gionales, viene realizando. Todo por la en­
vidia y la pasión, que no les deja en paz. 
Es tan fuerte el politiqueo que se ha apo­
derado de nuestro país, en plena guerra, 
que no dan pie con Ixjla los camaradas 
obstruccionistas. Todo les disgusta, a todo 
ponen reparos, todo está mal hecho, y  no 
hay nada que valga la pena más que lo 
que ellos hacen. La Prensa marxista arre­
mete contra Sindicatos y Colectividades sin 
consideración alguna. Y  lo lamentable es 
que sus artículos, llenos de reticencias e 
inexactitudes, son acogidos y  comentados 
en algunos pueblos con verdadera fruición. 
¡Q ué lástima! Y a  sabemos a quiénes agra­
da el barullo. La vieja guardia caciquil, el 
coro de “pequeños propietarios” , se hacen 
eco de las insidias de los marxistas y  co- 
munistoides. Nos conocemos todos y  no hay 
manera de soslaij’ar la responsabilidad que 
contraen algunos campesinos de pega con 
hacer el juego a los que ignominiosamente 
nos atacan. Por fortuna, nuestros amigos, 
nuestros afiliados, nuestros colectivistas, 
ponen a raya los desmanes de quienes, ce­
gados por el egoísmo, se conducen de ma­
nera descabellada, sin reparar que algún 
día pueden arrepentirse de su proceder.

Ha llegado en algunos pueblos a tal ex­
tremo el bochornoso ambiente de coacción

! y  de audacia, que hasta se meten con los 
compañeros que van en nombre de la Fe­
deración a cumplir sus deberes gestores. 
Hace pocos días comentaba uno de ellos, 
que se distingue por su modestia y  laborio­
sidad, que le censuraban que llevase un abri­
go, y  le invitaban a trabajar en el surco, 
en vez*de ir a hacer propaganda. ¿Qué se 
pretende con esto? Hemos predicado siem­
pre contra la burguesía parasitaria, que iba 
a las oficinas a leer el periódico y  a no tra­
bajar; hemos abominado del “amo” , del ca­
cique, porque ambos vivían del sudor, del 
trabajador; hemos censurado, antes y  des­
pués de la sublevación, al que vivía de sus 
rentas, al holgazán, al vago. Pero ¿qué tie­
nen de común estos “ pájaros” con la gente 
humilde y  proletaria que ejerce funciones 
intelectuales, que se levanta a las ocho de 
la mañana para trabajar de firme; que va 
de pueblo en pueblo aportando sus iniciati­
vas o permanece horas y  horas en las secre­
tarías de un Sindicato o de una Federación 
estrujando el magín ante los papeles? Pa­
peles que son circulares, folletos, libros de 
administración y  todo cuanto necesita el 
engranaje de los trabajadores manuales. 
Esos compañeros sudan su pan como los 

que están en el campo. Si ganan para co­
mer, tienen perfecto derecho a ello; y  en 

vez de censurarles y  criticar si llevan abrigo 
o van en cueros, lo que deben hacer los 
censores es agradecerles que a sus desvelos 
y  a su capacidad organizadora se deba, en 

■ gran parte, la obra que ha de servir para 

la redendón de “ todos".
Más respeto y menos “chismorreo” es lo

que hace falta.
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Aviso a las Gomareales
Estimados compañeros: Salud.
Os recordamos la circular que se publicó en ¡CAMPO LI­

BRE! sobre enseñanza.
Urge, pues, que, por el procedimiento más práctico y mas sen­

cillo seleccionéis en esa comarca a tres muchachos que tengan, 
en primer lugar, una base ideológica para poder ser unos bue­
nos militantes, unas inteligencias despiertas, para que asimilen 
bien los estudios y poder servir más tarde, una vez preparados, 
para hacer propaganda y llevar la dirección técnica de aquella 
comarca que se les indique. En resumen: queremos hacer de 
ellos los hombres nuevos que han de surgir de la Revolución 
idealista, y que a la técnica vaya unida la práctica, conocimien­
tos ideológicos, técnico-prácticos, que son indispensables para 
forjar la nueva vida que a fuerza de sangre estamos conquis-
tando. , ^ • j

Es preciso que, acompañados de un miembro del Consejo de
Economía, estén aquí el día 26 de diciembre, para proceder a 
los exámenes, ingresando en la Escuela el día 1 de enero aque­
llos que mejor preparación tengan.

Se ruega a todos no olvidéis las instrucciones que se dan, pues 
de su cumplimiento esperamos días prósperos y felices para el
campesino.

a

y
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EL DELEGADO.
S S S I B E S a B B B B B B I

Para vosotros, los incondicionales de todas 
las situaciones y  épocas, los que de la política 
hacéis un medio de vida, esta vida sencilla, 
triste, monorítmica de trabajos y fatigas sin 
cuento que transcurre en los burgos podríaos 
del gran filósofo, de estas villas no tocadas, 
unas, desde ia invasión fenicia y griegas y 
otras, desde la árabe, pueblos únicos que ve­
nidos por el Sm-— camitas, que dice nuestro 
maestro Kepadaz— y que no llegados en plan 
de señores se supieron confundir adni.ra- 
blememe coii los naturales nacer c j-
munes los usos, enseñanzas y  costumbres de 
los llegados, que evolucionaban la vida de ia 
España rejuvenecida; para vosotros, estas 
villas, aldeas y pueblos de España, no os in­
teresan nada más que como viveros de ig­
norancia fáciles de explotar en ia contienda 
caciquil, ia que amamantáis desde vuestras 
poltronas de las ciudades, encomendadas a 
los innumerables Sanchos que siempre están 
dispuestos a serviros por la pitanza que 
su vida cómoda les proporciona.

M e surgieron estas líneas, no el pesi­
mismo al ver renacer las viejas prácticas 
de los monterillas que, bajo la impre­
sión deí “ ordeno y  mando’ , -puesto en 
juego por las necesidades de ia guerra 
y  con el acuse de desafectos al regimen 
a los que no fueron de derecha ni de iz­
quierda, ya que la responsabilidad está 
en relación directa con la capacidad y  la 
intención, y  a las gentes que así se les 
amenaza, en su noventa y  nueve por cien­
to, son ignorantes y  su ilusión suprema 
es el trabajo, sea para el régimen que 
íuere, y  sirve esto para meter én la cár­
cel a cualquier trabajador o imponerle 
multas; no son estas amenazas, iii esa 
forma de meter preso, ni las multas, lo 
que puede embargarme el ánimo y  ha­
cerme paladín impotente y  pesimista, lo 
que pueden llevarme a escribir estas lí­
neas, sino la forma procaz y  soez c o n  
que determinados elementos que vivie­
ron escondidos como sapos durante tiem­
po, salen hoy a la luz y, levantando en 
alto el pendón tricolor, como lo hicieron 
en los tiempos del bienio L erro u x-G il 
Robles, se lanzan a fondo contra todo bi­
cho viviente que no les permite o insi­
núa simplemente que sus prácticas de 
mando son algo que se sale de lo demo­
crático, para ser partidista, arribista y 
caciquil; no es simplemente el resurgi­
miento del uso y  abuso del Poder lo que 
me impele a tener que escribir, sino el 
constatar que las acciones de persecu­
ción encaminada contra nuestro sector, 
en vez de ser frenadas y  contrarrestadas 
por los diferentes Poncios de las provin­
cias, parecen ser premiadas y  alabadas 
por los maestros del “ buen gobernar” . Y 
estas cosas, ciudadanos de la República 
de trabajadores de todas clases, que per­
mitisteis el paso a los del bienio negro, 
los mandos a sus adláteres, los juegos a 
los sacristanes y  curiales que perseguían 
a la clase trabajadora, que no os lucis- 
téis en la defensa contra- la reacción fa­
vorecida y  levantada-, no es querer_ con 
fervor que en España exista un régimen 
de pueblos federados para que cada co­
marca pueda darse el sistema de vida 
más en armonía con su manera de ser, 
pensar y  trabajar.

Apartado de los frentes por incapaci­
dad física y  lanzado a la reconquista de 
nuestra España, no a lo Pelayo, con pen­
dón cristiano en alto, tai con mentida ban­
dera de democracias no sentidas, s i n o  
con el bajel de las enseñanzas aprendi­
das sin cuento que el régimen pequeño- 
burgués— de las rentas y  los puestos fá­
ciles y  cómodos que tanto la Monarquía 
como la Dictadura y  la Rex-pública su­
pieron conservar y  favorecer— , vivo e» 
esos burgos podridos, cuyas chozas aba­
tidas por las inclemencias de los tiempos,

apenas retocadas, corren parejas a los 
frontispicios de los seres humanos que 
las habitan, o sea en el mismo estado d« 
abandono, causantes de la ignorancia su­
pina que tanto valen para permitir los 
desparpajos de esos que, como las cua­
tro casas mejores, son los cuatro vivido­
res que en la herencia infinita legaron las 
marrullerías del bien explotar a los lu­
gareños, para perpetuar con su práctica 
la España centralista, macerante y  ma­
cabra.

i Unificación.... fraternidad..., alianza 
antifascista...! Estas y  otras cosas de­
ben ser tonterías para determinadas gen­
tes, que ven en la patria y  en la bande­
ra el escudo donde encubrir sus felonías, 
y  que les sienta mejor las importaciones 
exóticas del Norte— a lo bárbaro, hunos, 
godos y  austrogodos, oriundos del Asia 
y  Rusia y  extirpadores de la España a lo 
■ ViriatOj o de los flamencos alemanes de 
Carlos V , yuguladores de la España de 
los comuneros— , quienes, en oposición 
a los llegados por el Sur, fueron los pri­
meros dominadores de los burgos podrid 
dos que sólo pudieron brillar y  rejuvene­
cerse con la transfusión hecha por los 
segundos, quienes dieron pruebas de una 
administración modelo y  en concordan­
cia con la idiosincrasia de los producto­
res españoles. Para éstos no pasa de me­
ras palabras las que invitan a la concor­
dia y  en consonancia con sus doctrinas 

; exóticas del Norte, en su caminar de po- I  lítica absorcionjsta, de los “ únicos” , de.
' “ los m ás”  y  de los “ m ejores” , olvidando 
I las realidades históricas y  acogiendo co- 
' mo bueno lo que como podrido aneste- 
; siaba al pueblo, van sacando a la luz en 
: estas aldeas que no saben de derecha, iz­

quierda o centro, sino obedecer por sis­
tema a los que mandan, las garrulerías 
que el mando, por medio de sus leyes, 
proporciona cuando se tiene una moral 
de cacique.

Aldeas, villas, pueblos y  caseríos tris­
tes, con vuestros moradores que tienen 
como ide^l supremo el trabajo, al alzar­
se lo que oprimía a España el proleta­
riado emigrado de vosotros y  el de las 
ciudades supo contenerles en sus ansias 
desmedidas, y  para vos llegó el momento 
supremo de romper cpn los moldes dic­
tatoriales que, cual losas, aplastaban la 
esencia de España como pueblo libre, 
que el valor de vuestros moradores se 
imponga para desterrar definitivamente 
la explotación caciquil que os agarrota a 
través de una falsa dádiva— favor, cuan­
do os pertenece en derecho— de la ame­
naza constante y  avalada o encubierta 
por los Poncios. D R A C U L A .

Alcaraz, diciembre de 1937.

A los jóvenes campesinos
A l dirigirme a vosotros, jóvenes cam­

pesinos, por primera vez, no esperéis de 
i mí un gran discurso, sino unas cuantas 

palabras sencillas y  cariñosas.
Año tras año, hemos venido sufriendo 

toda clase de vejámenes por parte de 
ciertos “ señoritos”  q u e ,  no conformes 
con todo lo que anidan de vil y  rastrero, 
desencadenan una guerra para ahogar 
con sangre el movimiento revoluciona­
rio de la clase trabajadora y  continuar 
siendo los “ amos” .

No, compañeros, no. Todo esto acabó, 
pues la tierra debe pertenecer a quien 
la trabaja y  la siembra. Esto se ha dich-' 
muchas veces; pero conviene repetirlo, 
para que no lo olviden los que, por su-' 
actos, se alejan cada vez más del obrer 

E l progreso avanza, y  nadie lo deten­
drá. O s lo asegura vuestra compañera

F L O R  C A M P E S IN A .Ayuntamiento de Madrid



■ •

r e  r e  j f e á
^ v i

a É m i o ^

i t i s a u í m u i á
L A  TE C N IC A  EN EL C A M P O

Funcionomienfo y cfiracicrísíi- 
eos del tractor mecénico

f

♦

(Conclusión.)

Cuatro carreras del pistón sucedidas por 
orden producen dos vueltas del cigüeñal, 
pero cada válvula está abierta sólo durante 
media vuelta.

Así se explica que el árbol de levas se 
mueva por un piñón con doble número de 
dientes que el piñón del cigüeñal, para dar 
sólo una vuelta cuando el cigüeñal gira dos 
enteras; de este modo, cada leva actúa una 
sola vez cada dos revoluciones, es decir, 
cada ciclo completo de cuatro tiempos, en 
su fase de admisión o de escape.

Con cuanto antecede se com|prende la 
irregularidad que tiene en su marcha un 
motor inonocilíndrico de cuatro tiempos, 
cuyo cigüeñal recibe, en media vuelta so­
lamente, todo el impulso que necesita para 
dos entregas, mientras llega una nueva ex­
plosión. Ningún trabajo podría realizarse 
de esta forma, y  por ello sobrevino el em­
pleo del volante, montándolo sobre el 
mismo cigüeñal para que su gran peso ab­
sorbiera una parte del esfuerzo desarrolla­
do en la carrera de trabajo del pistón y  lo 
devolviese al seguir girando por la veloci­
dad adquirida en las otras tres carreras 
preparatorias de la nueva explosión, dando, 
en definitiva, una marcha uniforme.

Otro medio de regularizar la marcha es 
fraccionar la potencia entre varios cilin­
dros, que se acoplan de modo que las ex­
plosiones en cada uno sobrevengan cuando 
los demás están en tiempos diferentes. De 
ahí la forma del cigüeñal con dos muñe- 
quillas opuestas, que, en los motores de dos 
cilindros, recibe los impulsos de un pistó» 
cuando el otro está haciendo la carrera de 
escape, y  la aceptación general que tienen 
los motores de cuatro cilindros, de los cua­
les siempre hay uno que trabaja mientras 
los otros tres están haciendo la admisión, 
la compresión y  el escape. Más regularidad 
todavía ofrecen los motores de seis cilin­
dros, y  mayor aún la que se busca en los 
automóviles por motivos que no alcanzan 
al tractor, con sus bloques de ocho, doce, 
diez y  seis y  más cilindros; pero siempre 
subsiste la necesidad del volante para con­
trarrestar la distancia, energía desarrollada 
por la explosión en cada instante.

Muchos motores estacionarios son mo- 
nocilíndricos, mientras sû  potencia no es 
grande, pues que bien fácil es dotarlos  ̂ de 
grandes volantes, siempre más económicos 
que complicar y  encarecer la construcción 
repartiendo la potencia entre varios cilin­
dros; pero ello es menos hacedero en los 
motores automóviles por la sobrecarga que
representa.

No faltan, sin embargo, tractores mono- 
cilindricos; pero sirva lo dicho para 
comprender entonces las particularidades 
que presenta su montaje y  funcionamiento.

Tiempos de las válvulas.— Para lograr 
que las válvulas funcionen a su debido tiem­
po, es necesario eneiranar en posición ade­
cuada los piñones del cigüeñal y árbol de 
levas, observando, para mejor inteligencia 
de esta simultaneidad de movimientos, que 
ambos piñones van sujetos por chavetas a 
sus'respectivos ejes, es decir, mediante una 
llave nue obligará siempre a colocarlos en 
posición correcta. Precisa entonces cuidar 
solamente de que el engranaje' de los piño­
nes se haga de modo que los “tiempos de 
las válvulas” o momentos de su apertura y  
cierre se produzcan en concordancia con 
las posiciones previstas correspondientes drl

pistón, y  no antes o después. Por ello, esos 
piñones llevan punteados los dientes que 
necesitan engranarse para conseguirlo en el 
primer cilindro, que es ya conseguido en 
todos los demás por las desviaciones rela­
tivas que tienen las muñequülas del cigüe­
ñal y las levas.

Después de esto es ya fácil determinar 
el “orden de encendido", es decir, en cuáles 
cilindros son correlativas las carreras que 
engendran trabajo. Basta para ello admitir 
la costumbre de numerar los cilindros co­
rrelativamente, principiando por la parte 
anterior al motor y  girar lentamente d  
volante hasta que abra la válvula de admi­
sión en el cilindro primero, anotando el 
orden en que se abren las válvulas de ad­
misión en los demás. Se encontrará, por lo 
corriente, en motores de cuatro cilindros, 
que este orden, idéntico al del encendido, 
es I, 2, 4, 3 ó I, 3, 4 > 2- Generalmente van 
grabadas estas cifras sobre el bloque de un 
motor.

Esta misma nomenclatura se utiliza en ' 
las indicaciones grabadas en el volante para j 
establecer los tiemp>os de la válvula, cuando , 
se carece de referencias para el engranaje 
correcto de los piñones desde el primer j 
momento. Así, cuando en la llanta volante 
de los tractores americanos se lee D. C. 1-4 ' 
y  se lleva el trazo grabado sobre ella a coin- | 
cidir con el índice fija sujeto al motor, es 
sabido que los cilindros i y  4 están en su 
punto muerto alto, y  si, continuando el 
giro, viniese a coincidir la indicación si­
guiente “ In. O. (I  &  4 ) ” . empezará a abrir 
en este momento la válvula de admisión 
del cilindro i  o dél 4, es decir, que sera 
preciso dar vuelta al árbol de • levas para 
que empiece a actuar la leva correspondien­
te y  fijarlo en dicha posición, dejando lo­
grada con ello la correlación de movimien­
tos quie se buscaba.

jAprended, campesinos!
La Federación Española de Trabajadores 

_  de la Tierra (U. G. T.) se dirige a todas las 
Secciones de la provincia de Madrid

Compañeros de 
•? C A M P O  L IB R E ”

¡ Cómo corren los tiempos, estimados | 
cam aradas! Todo el sistema planetario j 
evoluciona y  todos estamos sometidos a \ 
su influjo. Tanto es aSÍ, que, aunque cier- j 
tos ambiciosos capitalistas se opongan 1 
con su hidrofobia, no. podrán detener la ’ 
marcha progresiva de lo que se llama j 
Revolución, porque es indiscutible que. , 
el que vaya contra la corriente, tendrá ' 
que ser arrastrado. D e la misma mane-1 
ra que una convulsión atmosférica des- , 
truye todo cuanto se cruza a su j^so, lo 
mismo sucede con u n a  convulsión so-' 
cial, que no deja ni cimientos de todo 
lo que está carcomido» A sí está pasando 
y  no puede entrar en los cálculos del fas­
cismo que, igual que murió la Inquisi­
ción. porque no tenía fuerza para soste­
nerse, de la misma manera agoniza esta 
sociedad, llamada capitalista, que nos­
otros, los trabajadores, tenemos que ha­
cerla saltar en mil pedazos, para que no 
quede en el Globo ni uno que coma pa­
seándose.

Conque ya lo sabéis, campesinos de to­
dos los países y, particularmente, herma­
nos españoles.

E L  D U E N D E .

Talleres Soeializo.dos del S. Tí. I. G. {C. N. T.) k

Estim ados camaradas: Salud.

Formulamos hoy la presente circular 
para daros cuenta de un hecho lamenta­
ble e indignante.

N uestro camarada León García Ber­
nardo, como pago a su grandiosa labor, 
ha sido expulsado como delegado del Ins­
tituto de Reform a A graria por la grey 
reaccionaria disfrazada de comunista.

Cuando, por consecuencia de la suble­
vación fascista, todas las operaciones del 
campo quedaron abandonadas; cuando el 
Poder público quedó en el arroyo y  éste 
fué recogido por los Sindicatos, que en 
los pueblos son los trabajadores de la 
tierra, nuestra Federación, consciente de 
su deber, a la vez que nutrió todos los 
batallones con milicianos campesinos, se 
preocupó de encauzar la Revolución con 
normas constructivas; pero dando plena 
satisfacción a las ansias revolucionarias 
de los campesinos.

Y  fué en los primeros días de agosto 
de 1936 cuando nuestra Ejecutiva orga­
nizó los famosos equipos volantes, bajo 
la competente dirección del camarada 
García Bernardo, cuya labor desarrolla­
da y  servicios prestados con sus colabo­
radores a los campesinos es de todos co­
nocidos.

Inmediatamente de ser conocida la la­
bor de este servicio, y  ante el ruego del 
entonces director del Instituto de R e­
forma Agraria, señor Vázquez Humas- 
qué, y  confirmado más tarde por su su­
cesor, camarada Castro, pasaron estos 

- equipos a funcionar oficialmente”desde el 
Instituto de Reform a Agraria.

E l moderno edificio del Instituto, de 
sabor rancio, sufrió inmediatamente los 
efectos de la Revolución que se opera­
ba, y  a los viejos procedimientos dilato­
rios y  tortuosos empleados por los ene- 

' migos de los campesinos, les sustituyó 
I los novísimos de rapidez y  limpieza, que 
, tan maravillosos resultados han dado a 

nuestros compañeros en la ardua tarea 
' desarrollada por nuestras Organizacio- 
! nes en los gravísim os momentos por que 
I atravesamos.

Volvem os a los tiempos y  modos an­
tiguos.

E l campesino inteligente; el técnico de 
creaciones positivas; el socialista probo, 
es arrojado viqlentamente del Instituto, 
lo que equivale a que el trabajo, la cien­
cia y  la honradez, personificadas en Gar­
cía Bernardo, han sido ultrajados y  atro­
pellados por los enemigos de los campe­
sinos y  de la Revolución.

Por dio, como se ha hecho desapare­
cer del Instituto la persona de la má­
xim a confianza de la Federación y  sus 
valiosos colaboradores, todos lanzados 
como si fueran gentes indeseables, de 
cuyos procedimientos se hubieran aver­
gonzado los reaccionarios del bienio ne­
gro, hecho que, con otros sistemas que 
se advierten, da idea de que podemos es­
tar en presencia de una situación pareci­
da a la época indicada, nos permitimos 
indicar a nuestros camaradas la conve­
niencia de tratar con gran cautela las re­
laciones económicas de nuestras Colec­
tividades con la Delegación provincial 
del Instituto, ya  que da mucho que pen­
sar el que de la misma hayan sido lan­
zados nuestros camaradas, sin otra jus­
tificación que la fuerza oficial c o n  que 
cuentan los que a todo trance desean ha­
cer proselitismo en el campo.

Tam bién ponemos en vuestro conoci­
miento que cuantas cartas hemos recibi­
do de Organizaciones, que, al enterarse 
del hecho, vienen llenas de indignación, 
protestando de atropellos tan incalifica­
bles, le hemos hecho entrega al camara-

I '

da García Bernardo, el que, como nos­
otros, os lo agradece en lo que vale, y 
no por lo que ello tenga de personal, sino 
porque demuestra que la ofensa y  el atro­
pello lo sienten, como suyo que es, los 
campesinos de nuestra provincia.

Camaradas: esta situación anormal que 
estamos soportando en plena Revolución 
toca a su fin. Otras m uy odiosas hemos 
sufrido. Nuestro espíritu está templado 
para resistir estas eventualidades. Triun­
faremos en la guerra y  en la Revolución. 

Por el Secretariado provincial, 
M anuel M A R Q U E Z  S A N C H E Z .

CAMPESINOS:
.iíiititttwmHmHiiiwiinmiimtniHimaiisr

C

La unión campesina y el pacto 
inicial de la U. G. T. y C. N. T., 
facilita la idea de colectivización

m
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«VILLAS VIEJAS”
No es un pueblo; no es una ciudad; 

es, sencillamente, u n a  Colectividad de 
campesinos que tomó forma a 29 kiló­
metros de Tarancón, donde se encontra­
ba una finca de 347 hectáreas de terreno 
conocida con el ¡nombre de “ Villas V ie ­
ja s ” . Y , comoquiera que a nosotros nos 
importa exclusivamente su sentido colec­
tivista, no íbamos a dejarla en el tintero 
sin dar a conocer su vida y  desenvolvi­
miento. ¿E s una Colectividad? Pues eso 
es lo que queremos saber. Y  un buen día, 
encaminamos nuestros pasos a ella para 
descubrirla a los ojos de los demás com ­
pañeros. Y  he aquí lo que de ella saca­
mos ;

F O R M A C IO N

A l producirse los sucesos de julio del 
36, los compañeros que se encontraban 
trabajando en la explotación de la finca, 
procedieron a la incautación de la mis­
ma, como igualmente de otra cuya ex­
tensión venía en parangón con “ Villas 
V ie ja s” , haciendo un total de unas 500 
hectáreas. A lgunos elementos de la U. 
G. T. se dirigieron por aquel entonces a

* •. *1» > <** y * ,‘i  ,w » í t  f
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su Sindical con el deseo de que fuera és­
ta la que explotase las tierras; pero sus 
deseos fueron estériles, toda vez que el 
acto de la incautación oficial, llevada a 
cabo por compañeros de la Regional Cen­
tro, tuvo lugar el día 12 de agosto del 
mismo año.

L a  importancia del desarrollo de esta 
Colectividad no estriba de una manera 
capital en el hecho de que los obreros 
continúen su trabajo, sino el sistema ins­
tituido de convivencia entre las 20 fam i­
lias que la constituyen con sus 92 miem­
bros, los cuales, más que familias inde­
pendientes, pudiéramos decir que son una 
misma familia numerosa.

L os compañeros que en ella trabajan 
pertenecen al Sindicato Unico de Oficios 
Varios (Sección Campesinos), sito en la 
Comarcal de Huete. Entre este Sindicato 
y  la Colectividad no existe otra diferen­
cia más que el nombre. Su compenetra­
ción es perfecta. Hablar de la Colecti­
vidad de “ Villas V iejas”  equivale a tan­
to como hablar del Sindicato de Campe­
sinos de Huete.

A D M IN IS T R A C IO N
Un Comité nombrado por dicho 'Sin-
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VILLA V IE JA S
dicato es el que interviene en la admi­
nistración de la Colectividad, tanto en lo 
que respecta a la distribución del traba­
jo como a la retribución de sus compo­
nentes para cubrir las necesidades de su 
vida.

Tres delegados son los encargados del 
trabajo, peonaje y  ganado, respectiva­
mente, cuyos tres delegados son los que 
semanalmente informan al Comité de la 
marcha a seguir más conveniente, en su 
respectiva competencia.

Los dirigentes, interpretando fielmen­
te las directrices de la Organización, no 
quisieron introducir en su sistema el pro­
cedimiento del salario, por cuanto la v i­
da colectivista está basada en que cada 
uno trabaje con arreglo a sus fuerzas, 
consumiendo con arreglo a sus necesi­
dades. Consecuencia de ello es que la C o­
lectividad funciona dentro de una situa­
ción económica desahogada.

C O O P E R A C IO N

Durante los primeros momentos de su 
marcha, fue implantado un sistema de 
racionamiento, debido, sin duda, al egoís­
mo natural existente todavía en las fa­
m ilias; pero este sistema fué abolido, al 
comprender los compañeros rectores que 
hubiera podido ser un peligro para el 
desenvolvimiento de su plan, que era, 
simplemente, la constitución de una sola 
familia, de una gran familia, donde cada 
uno se ocupara de las necesidades de 
vida de los demás con el mismo anhelo 
que para los suyos, es decir, establecer 
la consigna de uno para todos y  todos 
para uno.

L a  idea fué coronada con el éxito. 
Cuantas personas conviven dentro de 
ella reciben todo lo que necesitan de una 
manera equitativa y  racional. E l pan, las 
legumbres y  demás víveres que los co­
lectivistas precisan p a r a  su vida, está 
perfectamente distribuido. L o s  dirigen­
tes, bien conocedores de las necesidades 
de cada familia, hacen la distribución, 
sin que hasta la fecha se haya cometi­
do abuso alguno.

No son las necesidades de boca sola­
mente las que se encuentran distribuidas 
en esta forma que apuntamos; también 
las de vestir están igualmente sometidas 
a ello. Todos; hombres, mujeres y  niños 
se ven atendidos con solicitud^ muy esti­
mable por este Comité, que ha sabido in­
terpretar la responsabilidad recaída en 
su mandato.

Una de las cosas que merece ser rese­

ñada por su curiosidad es que, si cual­
quier miembro de la Colectividad nece­
sita efectuar un viaje fuera de aquel pun­
to, para la resolución de asuntos que le 
sean necesarios o urgentes, el Comité le 
provee del dinero que precise para cubrir 
las necesidades económicas q u e  tenga 
durante el mismo. Ahora bien, cuando se 
trata de un desplazamiento meramente de 
capricho del interesado, entonces corren 
a su cargo los gastos inherentes, es de­
cir, la necesidad está cubierta por la C o­
lectividad.

han costado a la Colectividad sumas con­
siderables.

P R O D U C C IO N E S

La producción de esta finca es, primor­
dialmente, de c e r e a l  en abundancia. 
Aquellos otros productos que les son pre­
cisos y  que en ella no se obtienen, se 
adquieren fuera, para que los colectivis­
tas los tengan a su alcance.

L a  producción del año agrícola era, an­
teriormente, de i.io o  fanegas de trigo, 
300 de centeno, 500 de cebada y  otras 500

D E S E N V O L V IM IE N T O

A l comenzar sus trabajos la Colectivi­
dad. el estado económico de la misma 
era un poco precario. E xistía solamente 
un fondo de i.ooo pesetas eh el mes de 
agosto del 36 y  una exigua existencia de 
géneros. Por ello, los esfuerzos de sus 
componentes fueron encaminados a lle- 
■\’ar a un estado normal la vida colecti­
vista, cuyos esfuerzos dieron por resul­
tado en contar en la actualidad con una 
serie de objetivos realizados, los cuales
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de avena. E s t a  producción se obtenía 
cuando se constituyó la Colectividad. En 
la actual época ha sido de 2.000 fanegas 
de trigo, 500 de centeno y  una muy apre­
ciable cantidad de cebada y  avena, dedi­
cadas estas últimas al mantenimiento del 
ganado de la finca, compuesto de 16 mu­
ías, 2 yeguas, 450 ovejas, cabras, gallinas, 
palomas, etcétera, etcétera.

O B R A S  R E A L IZ A D A S

L a Colectividad no dispone más que 
de un pequeño remanente de dinero en

caja. L a  razón de ello es bien loable. 
H an llevado a cabo grandes trabajos e 
innovaciones, todos los cuales se han he­
cho por los colectivistas.

L a  finca, q u e  estaba prácticamente 
abandonada desde el punto de vista de 
producción y  cuya situación de proxim i­
dad al río Cigüela, le hacía inmejorable; 
no obstante, las instalaciones que pudie­
ran haberle dado aquel carácter, estaban 
deterioradas. En ella había un molino en 
estado ruinoso, y  otras que debían ha­
berse puesto en -marcha, ni siquiera se 
había intentado. Pero los colectivistas, 
con una gran visión productora, han he­
cho verdaderos alardes en los nuevos tra­
bajos que han realizado. H oy tienen luz 
eléctrica, mediante una dínamo que han 
montado. Asimismo, han construido una 
fábrica de harinas con una capacidad de 
7.000 kilogram os de producción diarios 
y  cuya maquinaria fué adquirida por la 
Colectividad en Madrid y  Barcelona. El 
Consejo, administrativo pagó los obreros 
especializados para su construcción, la 
cual se ha llevado a efecto dentro de las 
normas de ingeniería modernas. Estos 
trabajos se encuentran terminados, y  la 
cosecha de trigo se verá transformada en 
harina, gracias al esfuerzo de estos hom­
bres.

Como la capacidad de producción de 
esta fábrica es muy superior a la necesa­
ria para la elaboración del trigo que se 
produce en la Colectividad, los pueblos 
inmediatos a la misma van a entregar su 
trigo para que sea elaborado en ella.

Estos esfuerzos, aun con ser muchos, 
no han sido sólo los realizados por estos 
compañeros. Vieron la imperiosa necesi­
dad de una carretera desde la general de 
Valencia hasta la fábrica, para facilitar 
el acceso a la misma, pues se pusieron 
manos a la obra y  un kilómetro de tie­
rra fué preparado al efecto, y  hoy se lle­
ga con toda facilidad a la fábrica por una 
bien planeada carretera. Los trabajos de 
explanación fueron llevados a cabo por 
los colectivistas y  otros compañeros que 
contrató el,C onsejo no pertenecientes a 
ella...

E S C U E L A S

Otra de las muestras de su espíritu 
creador es la innovación que han efec­
tuado en una ermita construida frente a 
las viviendas, la cual, por obra suya, se 
ha transformado en una escuela para los 
hijps de los colectivistas. En ella han rea­
lizado espléndidos trabajos, para que re-

/ /

una las mejores condiciones de salubri­
dad para sus pequeños, los cuales reci­

ben un sol de saliente que llena de luz 

su estancia, mientras una maestra ma­
drileña la pone en sus cerebros.

P R O Y E C T O S

A ún tienen muchos proyectos. Desde 
luego, que todos tienden al mejoramien­

to económico de estos colectivistas y  al 
más extenso rendimiento de sus facul­
tades.

A  pesar de que las viviendas de los co­
lectivistas no están en mal estado, tienen 

el propósito de construirlas mejores. A s i­
mismo proyectan la construcción de una 
granja avíco la ; estancias para recría de 

cerdos, y  otros m.uchos de este carácter. 

Pero el proyecto más grande, el de más 

envergadura, será la transformación de 
30 hectáreas de terreno de secano en tie­

rra de hortaliza y  legumbres.

Para llevar a efecto el proyecto, tienen 
que tomar el agua del río Cigüela, me­

diante la elevación y  conducciones corres­

pondientes. Desde luego, que, así como

■ M

las anteriores perspectivas, seguramente 

se verán realizadas en corto plazo. Este 

último, por su cuantía económica y  por 

la preparación técnica que precisa, será 

el que se logre más tarde; pero se verá 

realizado de todas maneras. Tenem os la 

seguridad de ello.

Tam bién se han visto precisados estos 

compañeros a construir un puente en el 

río ,para su mejor desplazamiento; otro 

esfuerzo logrado.

Las tierras se verán bien labradas y  

explotadas, pues para ello cuentan con 

tractores suficientes, una regadera, dos 

aventadoras, u n a  limpiadora y  demás 

aperos, y , además, con un elemento im­
prescindible: la voluntad. Ellos saben que 

querer es poder, y  e s t o s  compañeros 

quieren mucho. L a  impresión que deja­
mos trazada a lo largo de nuestra infor­
mación es la mejor muestra de ello.

Y  no queremos hacer otro comentario 
que el expuesto. E l valor está en sí mis­
mos.

E L  R E P O R T E R .

Ni i
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¡Campesinos,
V e r d u g o n e s
POR LA TIERRA DEL CRIMEN

Y a  no es la provincia de Cuenca. E l 
campeonato se lo ha arrebatado recien­
temente Toledo. N o hay un pueblo en 
toda la provincia donde no se hayan re­
petido varias veces aquellos espeluznan­
tes crímenes con alevosía y  ensañamien­
to cometidos en Cuenca y  que cantaban 
con voz horrísona, antaño, los ciegos de 
feria en feria. E n la cabecera de aquellas 
truculentas coplas había siempre un di­
bujo figurando un energúmeno con un 
enorme cuchillo ensangrentado y, a los 
píes, un “ fiambre” “descuartizado” .

E n las coplas de los crímenes de T o ­
ledo, veremos algrún día (si la costumbre 
continúa) un dibujo figurando un cam­
pesino machacado y  degollado por la es­
palda con un martillo y  una hoz esgri­
midos por brazos con insignias rojas, y  
este magnífico acto “ uninista”  ilumina­
do por una estrella de cinco puntas.

Claro que estos actos, el Partido "uni- 
ficador”  por excelencia, se ve obligado a 
cometerlos a su pesar, por no aceptar to­
dos los trabajadores la unificación (bajo 
su cabestraje). Por lo demás, el Partido 
"unificador”  realiza esfuerzos sobrehu­
manos para conseguirlo. Pondremos al­
gunos ejemplos, para demostrarlo y  pa­
ra que, de paso, sepan los historiadores 
que Ignacio de Loyola y  M aquiavelo eran 
unos párvulos traviesos comparados con 
los camaradas del Partido “ unificador” .

E n los pueblos donde este Partido tie­
ne mayoría (m uy poquitos), los conse­
jeros municipales son, en su mayor par­
te, del Partido “ unificador” ; donde tie­
ne minoría, también. Generalmente, I o s 
consejeros de la U . G. T . son comunis­
tas. N o porque sean mayoría dentro de 
la Sindical hermana, pues donde son mi­
noría ocurre lo mismo. Mas, donde el 
Partido “ unificador”  sólo cuenta con la 
representación directa del Partido, aun­
que constituyan minoría, tiene más re­
presentantes que n i n g ú n  otro sector.
¿ Qué argumentos ha empleado este Par­
tido para conseguir representación ma- 
yoritaria?

Que lo estudien los Rinconetes y  Cor­
tadillos de la política. L a  marrullería je ­
suítica de los viejos Partidos ha sido su­
perada por este flamante Partido “ uni­
ficador” . L a  astucia y  ductilidad de don 
A le  para coger el Poder ha sido sobre­
pasada por el Partido “ unificador”  para 
cogerlo en gran parte siendo una abre­
viatura de Partido. Como sobrepasó el ¡ 
“ K onsom ol”  al “ straperlo” . |

En algunos pueblos, elementos del Par- j 
tido “ unificador”  se apresuraron a cons- ; 
tituir el Sindicato de la C. N . T . y  man- | 
tenerle hecho una entelequia, rechazan­
do toda solicitud de ingreso, so pretexto 
de ser fascista todo solicitante. A sí, el 
supuesto Sindicato coníederal quedaba 
reducido siempre a un Com ité comunista.

Pero esto aún no es nada. H a y  pueblos 
donde, al surgir el actual “ fregado” , no 
existían Partidos republicanos ni socia­
listas. N i comunistas tampoco. Pero és­
tos, que surgieron pródigamente, no sólo 
constituyeron el Partido “ unificador”  y 
las J. S. U ., sino todos los demás Parti­
dos republicanos, demócratas y  socialis­
tas. P or cada Partido tienen uno o dos 
representantes en el Consejo Municipal. 
Y , claro, todo el Consejo es suyo. H ay 
camarada que tiene nada más que siete 
carnets distintos. E n estos pueblos es 
donde menos hablan de Partido Unico. 
Les conviene más que haya muchos Par­
tidos siendo ellos el único material que 
los constituye.

Pero el caso más elocuente de unidad 
obrera, de comunismo puro, de fraterni­

dad proletaria, de revolucionarismo, es el 
de varios pueblos de esta provincia, co­
mo, por ejemplo. V illa  de Don Fadrique, 
alias “ la pequeña R usia” . A llí, el Parti­
do de “ los m ejores”  se incautó de las 
tierras de todos l o s  individuos, según 
ellos, fascistas. Los campesinos que aho­
ra trabajan en ellas disfrutan un salario 
equivalente a la mitad del que pagaba 
antes el antiguo burgués “ insociable y  
cruel” , como dicen “ L a  joven guardia” .

Es posible que estos asalariados ado­
ren el martillo y  la hoz. Esto sería tam ­
bién una superación de aquellos pasto­
res de tiempos de Fernando V I I I  que 
organizaron un inmenso rebaño que be­
rreaba: “ i [ V ivan las caen asü ”

L a  unidad marcha. E l que lo dude, es 
un vulgar trotskista, digno de ser “ prc- 
selitiaado”  a tiros.

VISADO POR 
LA CENSURA

El día del miliciano
y del niño

Pronto entraremos en el dominio del 
A ño Nuevo. A quel año, esperado p o r  
muchos, tenía que traer la paz y  la ga­
rantía temporal para empezar a construir, 
a crear, a formar la vida nueva.

¡P ero  no! “ En los frentes, sin nove­
dad.”

E l día primero del año sigue su curso. 
Celebrado por todo el Mundo, aunque de 
maneras distintas. Nosotros dedicaremos 
aquellos días al miliciano y  al niño.

L a  Solidaridad Internacional Antifas­
cista, palabras que evocan la humanidad, 
el cariño y  la fuerza moral, no puede tra­
bajar aún en paz, sino defender y  ayu­
dar a los combatientes y  a las víctimas 
inocentes de la brutal invasión de los 
generales fascistas.

E l símbolo de la lucha, de la fuerza 
indomable, ese el miliciano, que defien­
de, no solamente la libertad española, si­
no la Humanidad toda entera.

Y  el símbolo de la víctim a inocente es 
el niño.

E l niño, que es sagrado para tod os; el 
niño, que hace gozar y  sufrir al Mundo.

Am bos se merecen todas nuestras aten­
ciones y  la ayuda material y  moral.

S. I. A., expresión viva de esta ayuda, 
abre sus brazos a sus h ijo s : al miliciano 
y  al niño, celebrándoles y  obsequiándo­
les con toda dignidad humana.

S. I. A.

nuestro!
NUESTRA UNIDAD -

P o p  F. R U iZ  C H IC A

A  la vista de una circular lanzada por 
el Consejo Provincial de unificación juve­
nil antifascista se me ocurre una idea; qui­
zás peregrina, pero que, al fin, puede que 
tenga algún valor, y  que, por esto, me lance 
a publicarla.

Ein primer término, he de preguntar: 
¿Pero es que la juventud no está unida? 
Y o  creo que sí; la veo unida en el frente; 
está unida en el taller; está unida en el 
campo; va unida al fin en sus ideales, más 
o menos formularios; pero, en el fondo, 
cs unión, porque unión es todo lo que se 
congregó, todo lo que se asocia, todo lo 
compacto. Nosotros, hoy, estamos todos 
unidos por la misma fatalidad: L A  G U E ­
R R A , y. por ser asi, no se debía perder 
más tiempo en decir que debemos unirnos; 
lo que hace falta cs que en los lugares de 
trabajo, en oficinas, campo o taller, se deje 
de hacer política y  nos ocupemos de enten­
dernos todos los que por la misma desgra­
cia ya lo estamos de deredio; lo que falta 
es estarlo de hedió; para estarlo de hecho 
precisa un poco de voluntad en los hombres 
que representan ho^ los organismos polí­
ticos y  sindicales. En cada taller, en cada 
cortijo hay delgados de dichas organiza­
ciones, y  estas organizaciones son las úni­
cas autorizadas a decir la última palabra 
por medio de sus acuerdos. Están forma­
das por trabajadores que sufren, que lloran 
y  viven la desgracia por igual, y  en medio

de esa tragedia diaria son, en suma, los que 
saben qué es lo que Ies conviene...

Por eso, yo no veo mal del todo esc ma­
nifiesto de la juventud dirigiéndose a las 
organizaciones y, particularmente, a la dase 
trabajadora en general, porque ésta es la 
que ha de impregnar con su dinamismo la 
unión del proletariado.

Pero antes de terminar he de recalcar 
otra vez por qué se habla en toda la Prensa 
de unidad y  aún no hemos llegado a ella. 
L a  culpa de perder el tiempo, como an­
tes dije, es que se quiere hacer con esa 
consigna un “ T ru st”  político, y  a esto 
no hay derecho. ¡ Camaradas, menos po­
lítica I Compañeros, ¡ adelante! N o sea­
mos nbsotros, en un día no m uy lejano, 
los paganos de la sinrazón, de la bruta­
lidad y  de la inconsciencia. Démoslo to­
do por la unión, hasta el último sacrifi­
cio; pero a cambio de que esa unión sea 
justa, sincera y  honrada; que no se nos 
hable de unión mientras que en los ta­
jos de trabajo, talleres y  campo no se 
hace más que política. Menos política y  
más unión. Unión, s í ; unión.

Camaradas, acordaos de estas pala­
bras: “ Obreros de todos l o s  países, 
unios”  (Carlos M a rx ); “ L a  emancipa­
ción de la clase trabajadora es obra del 
obrero mismo” (Bakunin).

Diciembre de 1937.

Hacia la creación de Colectividades, 
Cooperativas y Comunas Agrícolas

Que las cooperativas y comunas, sean del 
carácter o del ramo que sean, son la defen­
sa más eficaz de los intereses productivos 
de los colectivistas y  de los trabajadores 
todos, es indiscutible. Por lo tanto, yo, aten­
diendo 3 mis normas y  principios, y  muy 
especialmente como deber ineludible de 
obrero genuinamente revolucionario que soy 
y  lo he sido tradicionalmente, procuro, por 
todos los medios, exteriorizar con la máxi­
ma perseverancia mí innegable creencia, al 
fin de estimular a mis hermanos de dase 
en pro de la continuidad de la obra social 
V colectiva que se está construyendo en Es­
paña, a la vez que con singular intrepidez 
y heroísmo se lucha contra el fascio inva­
sor. que con su planta sanguinaria pretende 
hollar salvajemente nuestro-suelo hispánico, 
para arrebatarnos cuantas libertades hemos 
conquistado a fuerza de sacrificios _ y  de 
sangre, desde los tiempos más pretéritos.

En nuestra provincia, aunque tenemos 
que reconocer francamente que no es de las 
más adelantadas en el orden social, son mu­
chas las Colectividades que hay creadas, más 
o menos ricas y perfectas, que carecen de 
sus respectivas cooperativas y comunas, 
de las que, desde el punto de vista econó­
mico éspedalmente, no pueden prescindir, 
y, por lo tanto, debemos propagar lo más 
intensamente posible la necesidad imperiosa 
de crear con la mayor premura las coope­
rativas y comunas de mi referencia. Las 
Colectividades, sean del carácter o del ramo 
que sean, deben funcionar parejas a sus

'Hmifimiimmn Leedypropagaa

C A M P O  UBRE

respectivas cooperativas o  comunas; de lo 
contrario, reconoceremos la esterilidad con 
que los colectivistas, y  los que no lo son, 
trabajarán y  lucharán afanosamente por 
conquistar las reivindicaciones que los au­
ténticos anarquistas y  revolucionarios de­
seamos.

E l alma de las Colectividades, créase o 
no, son las cooperativas o comunas, de las 
cuales no deben prescindir las primeras. 
Los colectivistas de Tarancón crearon Ift 
cooperativa porque les hice comprender esta 
magnífica verdad, merced a un'extenso es­
crito que a éstos elevé en este sentido, y 
los colectivistas de los demás pueblos tie­
nen que reconocerla también.

Los colectivistas no reconocen “amo” al­
guno que los explote y  los esclavice. Los 
intereses todos que comprenden las Colec­
tividades son muy suyos, por lo cual saben 
que cuanto más trabajen más intensificarán 
la producción, que sólo a ellos les corres­
ponderá ; pero si esta producción no se sabe 
administrar adecuada y  eficazmente, no ha­
brá posibilidad de mejorar la vida social y  
económica que preconizamos, y  difícilmente 
lograremos nuestra total emancipación.

La creación de las cooperativas o comu­
nas. donde se ha de acumular o almacenar 
la producción de los colectivistas, no cabe 
duda que, a más de regularizar nuestra 
vida social y  económica, logrará extinguir 
üor completo la inmensa plaga de especu­
ladores y  de acaparadores que tan inicua e 
impunemente se están enriqueciendo, ha­
ciendo de las mercancías el objeto más ca­
nallesco de la explotación.

¡Colectivistas, trabajadores todos, cread 
sin demora cuantas colectividades, coopera­
tivas y comunas podáis, que serán la defen­
sa más eficaz de vuestra producción y  vues. 
tros intereses de clase, con las cuales logra­
réis la regularización de vuestra vida social 
V económica, alcanzando con ello la vida 
libre que los trabajadores conscientes y  hon­
rados tanto deseamos implantar!
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La p ro d u c c ió ii mtificiia I de 
aceite de oliva en 1935-36

( Continuación.)

oliva, resulta que la producción de este año 
es muy baja y  no superior aK-consumo in­
terior del país. No habría, ptaes, cantidades 
a exportar si no se dispusiese de los stocks 
procedentes de la campaña última.

Según las informaciones más exactas, los 
stodcs de aceite de oliva ascendían en fin 
de noviembre a 200.000 quintales, de los 
que 150.000 se encontraban en Mitylene,
40.000 en Creta, 12.000 en Zante y  el resto 
en otros centros oleícolas.

Los precios del aceite de oliva en Grecia 
han acusado apmentos continuos durante el 
mes de octubre hasta el 15 de noviembre, 
como consecuencia del aumento de los pre­
cios en los mercados internacionales y  tam- 

■ bién del anuncio de la disminución de la 
misma cosecha. Pero desde que algunas 
cantidades de la nueva producción han sido 
vendidas, los precios han bajado. Estos pre­
cios eran el 7 de diciembre en el Pireo 
C. I. F . los siguientes:

Acidez Dracmas 

Por ciento Kilo

.Vceite de oliva de Mityieue.. 1-2 29,30
Idem id. de ídem .........................  5 28,00
ideen id. de Lorícoi .................... 2 26,30
Idem id. de Caadie (.Créte) ... 5 24,30
ídem id. de Canea (.Créte) ... 5 24,00
ídem id. de Sainos .....................  5 24,30
ídem id. de Laconie .................... 3 25,00
ídem id. de Cranidi .................... 5 26,30
Ídem id. de Zante .......................  2 26,80
(Cada franco francés corresponde a  7 dracmas.)

En el mercado de las grandes d u d aos 
(Atenas, por ejemplo), el aceite de oliva 
de las mejores calidades cuesta de 36 a 38 
dracmas lel kilo, y  «ste precio se considera 
por el Ministerio del Interior como .bas­
tante elevado. Por esta raaón, el Ministe­
rio, temiendo un nuevo aumento, ha pro­
puesto, y  el Consejo die Ministros ha acep­
tado, prohibir la exportación al extranjero. 
La exportación del aceite de oliva de Gre­
cia no está, pues, permitida desde el 15 ^e 
noviembre sino mediante permisos esííecia- 
les del Ministerio de Finanzas. Como podía 
esperarse, esta medida ha provocado vivas 
y  justas protestas por parte de los oleicul­
tores y  exportadores.

, Durante el período de enero hasta el 31 
de agosto diel año pasado, 72.500 quintales 
de aceite de oliva y  82.690 quintales de 
aceitunas de mesa se exportaron, contra 
47.163 de aceite y  78.720 de aceitunas du- 

' rante igual período del año 1934-
Los impuestos y  otras cargas que gravan

• la producción y  el comercio oleícola de Gre­
cia son numerosos, complicados y  diferen­
tes para sus diversos centros oleícolas.

Nuestro corresponsal señala que, como 
ponente general de una Comisión esj^ ial 

' que preside ei ministro de Finanzas dedi- 
' cada al estudio de esta cuestión, él ha pre­

parado una Memoria detallada de la cual 
, enviará un resumen que aparecera_ en las
■ hojas de in form acion es o le íco las _ in terna- 
. C lónales, de igual m od o  que otras in fo m ia -
■ ciones sobre la Oleicultura de Grecia.

-■ E S T A D O S  U N ID O S (C A L IF O R N IA )

¡ Ante todo es necesario hacer notar que 
I la mayor parte de las aceitunas producidas
• en California se destinan a la conserva, 
I siendo preciso también observar que la pro- 
! ducción de aceite de oliva es más que se-
: cimdaria. . . . .

.La campaña 1934-35 se ha caracterizado
 ̂ por fuertes lluvias. En cuanto se refiere a
■ la campaña actual, la temperatura del mes 
i de diciembre de 1935 descendido muy 
: por bajo de la normal y ha sido extraordi­

nariamente baja, habiendo sufrido conside­
rablemente el fruto aún en pie.

Numerosas experiencias se han realizado 
del tratamiento de los árboles en los oliva­
res por el profesor I. J. Condit (Citrus 
Experiment Station, en Riverside, Califor­
nia) y por M. Donald Grant (Assistant 
Farman Advisor, Red B luff, California).

Por otra parte, ningún estudio ha sido 
realizado relativo a la recolección mecánica 
de las aceitunas.

Las principales variedades cultivadas en 
California son las siguientes: i.* Olive mis- 
sion: es una aceituna de talla' media o pe­
queña semejante al zorzaleño, y  muy rica 
en aceite. 2.* La manzanilla de España: 
ella sigue a la mission en importancia y 
prospera bien en (California. 3-* La acei­
tuna llamada sevillana o queen olive, pro­
cedente de Sevilla (España). En California 
alcanza un tamaño considerable y es muy 
solicitada para la conserva en cajas metáli­
cas. No se la emplea para la extracción de 
aceite. 4.* La ascolano: es probablemente la 
aceituna blanca de Ascoli. No se la utiliza 
sino para la conserva en cajas y en absoluto 
para la extracción de aceite.

La sevillana y  la ascolano no se emplean 
exclusivamente para la conserva en cajas, 
sino también para la producción de aceitu­
nas adobadas, según el procedimiento es­
pañol “ en verdie” o el que se designa bajo 
el nombre de procedimiento “ siciliano” .

Los Burt Brothers siguen un nuevo mé­
todo para la extracción de aceite de oliva. 
Esperamos recibir una descripción detalla­
da de este método.

E l aceite de calidad inferior se vende 
en California para la fabricación de jabón, 
pero ningún productor de aceite fabrica ja­
bón ni ningún otro subproducto dei aceite. 
Los orujos son utilizados como combusti­
ble o como abono, no extrayéndose de ellos 
el aceite.

E l profesor Essig ha publicado un Bole­
tín sobre los insectos perjudiciales al olivo. 
Actualmente no tiene acometida ninguna in­
vestigación a este resprecto. La principal 
enfermedad del olivo en California es “olive 
knot” (Bacterium Sabastanoi), que ha sido 
descubierta por el profesor Sabastano y^q^5 
parece ser la misma que la enfermedad “ oli­
ve knot” , bien, conocida en Europa.

E l mercado aC€Ít'¿ro de oliva se encuentra 
en excelentes condiciones. Sin embargo, los 
precios no son muy elevados. California no 
exporta aceite de oliva. Dado que la pro­
ducción de aceitunas es muy importante y 
íiue los frutos son a veces muy perjudica­
dos por las heladas ( i ) .  Se espera una 
fuerte producción de aceite. Se prevé que 
las importaciones no s«rán tan importantes 
como de ordinario.

Los propietarios de olivares no gozan de 
favores especiales en materia fiscal, a pesar 
de que los derechos de Aduanas sobre las 
aceitunas y  el aceite de oliva son débiles.

Hasta hace poco tiempo, la industria de 
la aceituna se hallaba organizada bajo el 
control Je la “Agriculíural Adjustment Ad- 
ministration” para la delimitación e inter­
vención del rendimiento; pero a consecuen­
cia de una duda sobre el carácter constitu­
cional de dicho organismo y  por otras ra­
zones, este procedimiento de control ha sido 
temporalmente abandonado.

E l rendimiento económico del cultivo de 
los olivos para aceitunas ha sido muy flojo 
en California durante estos últimos años.

I

I

CHARLAS
CAMPESI­
NAS

( i)  Los frutos perjudicados si'Tven para fabri­

car aottte.
(Continuará.)

•MUCHAS GRACIAS!
— Y a  era hora de que te echara la vista 

encima. ¿Dónde has estado?

— E n Madrid.
— ¡H ola! ¿ Y  qué tal?
— M uy bien. E l espíritu de la gente de 

la ciudad es m agnífico; se labora de 

firme.
— ¿N o decían?...
— Eso es -una leyenda de los derrotis­

tas. En Madrid hay vagos e indeseables, 

como los hay aquí en el pueblo y  en el 
Universo entero. Pero los obreros de la 
ciudad son tan entusiastas por la causa 
como los campesinos. L os Sindicatos se 
desenvuelven bien; por mucho que los 

ataquen, son cada día m ás'vigorosos.
— ¡ H ay tanta gente que 110 quiere tra­

bajar !...
— Sí: mucha; pero de eso a lo que di­

cen por ahí, media un abismo. V engo en­
cantado de cómo se mueven los compa­
ñeros de la Federación. ¡ Y  menudo pa­
lo les han dado a los que desacreditan a 
las Colectividades! Me parece q u e  no 
tendrán ganas de andarse otra vez ati­

zando el fuego.
— Cuéntame, hombre, cuéntame.
— L os diarios “ C N T ”  y  “ Castilla L i­

bre”  se han volcado diciendo verdades; 

hemos hecho polvo al enemigo. Y  ¿sabes 
lo que en letras de molde les dice a to­

dos la Federación?
— No.
— Pues que vayan a la Secretaría, y 

allí les informarán con datos de lo que 
hacemos en los pueblos.

— ¡N úm eros cantan!
— Es lo mejor y  lo más positiyo. Que 

no vengan con bromas. M ira lo que dice 

ei ministerio de A gricultura sobre la 
producción de aceite en España: la pro­
ducción probable de aceite este año pasa 
de dos millones y  medio de quintales mé­

tricos en toda la zona leal.
— ¡ Y  no hacemos nada !
— Incluyendo las provincias totalmen­

te afectas, como las porciones de aque­
llas otras cuya capital no ha sido aún 

liberada.
— Entonces hay aumento.
— Grande, porque supone más de un 

«3 por 100 sobre la producción obtenida 
en la misma zona, como promedio en 
1931-32 a 1936-37, que apenas llegó a 
los dos millones ese promedio.

— ¿ Y  la diferencia con relación al año 

pasado?

%
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— Rebasa el 13 por 100. Y  si en algu­

nas provincias castellanas no se ha ob­
servado más producción de aceite,' ya 

sabes a qué es debido.
— Lo supongo. A  que una parte im­

portante de la aceituna que antes se de.s- 
tinaba a la almazara, se está adobando 

para el consumo directo.
— Exacto. Pero, de todas formas, pue­

de asegurarse que la cosecha de este año 
permitirá atender al consumo de nues­
tra zona y  a la exportación total espa­

ñola de antes de la guerra.
— Veo que llevas aprendida la cartilla.

— Pues aún sé más.
— ¡ V e n g a !
— Que estamos en condiciones de in­

crementar la exportación o de constituir 

un “ stock”  para atender al consumo dei 
año venidero o a necesidades extraordi­

narias presentes.
— ¿Quién te ha informado tan al de­

dillo?
— E n la Federación. ¡ Pues no hay allí 

secciones técnicas y  gente capacitada pa­

ra to d o !
— Buenos chicos.
— ¡H om bre! Los q u e  resultan unos 

frescos son los de Propaganda y  ¡ C A M ­
P O  L IB R E !

— ¿Por qué?
— ¿Sabes lo que me dijeron? Que esta­

mos cerca de fin de año y  que a ver si la 
Comarcal les manda un pavo para no acor­
darse la noche vieja de que hay judías en 
el mundo.

— 'IY  tienen razón! Los pobres se hartan 
de tragar judías en el comedor popular. 
Una noche, al menos, deben comer bien.

— ¿Tu crees?...
— Y o  creo que no la nuestra, sino todas 

las Comarcales deben para fin de año llevar 
alguna cosilla a los compañeros de j C A M ­
PO  L IB R E !

¡Muchas gracias!, decimos nosotros al 
oír tan halagüeña conversación. Y  conste 
que la transcribimos ruborizados  ̂ pero la 
verdad informativa se impone Nos resig­
naremos a comer pavo... «i noi lo traen.

Por la transcripción, 
B A S O R A

L E E D

“ €NT“
Y

“Castíffa LíBre
Ayuntamiento de Madrid
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dos son aspcck)S.

Y  es que el ardsta pond «1 valor em H 

cosa. Y  !a naturaleza bella es naturaleza de 

artista.

Hemos dicho que es él quien pons lo es­

tético. Y , tal vez, todo sea puesto donde' 

parece que está. Por lo pronto, el mundd 

nos parece o aparee. Sin esto no tendría­

mos ni noticias de lo que nos rodea. Son 

nociones de parecidos o fantasmas, que son 

“ res”, realidades, cosas. Así es el mundo.

Si algimo se alarma, le diré que eso sólo 

Cs la experiencia, lo visto. Y  la ciencia está 

hecha de experiencia, de observaciones. Y , 

así. no es menos y  ni más fantasmal que la 
percepción que tengo en este instante.

¡ Rincones de realidad! E l dibuj'o es un 

apunte del natural de no importa qué' pue­

blo, cuya es Castilla. Porque Castilla es de 

todos y  de cada uno de sus pueblos. Es que 

Castilla es ya un concepto y  un sentimiento 

de los castellanos. Los castellanos son los 

hombres concretos de cada pueblo; la gente 

de carne y  hueso que habita cada uno de 

sus lugares. Por eso Castilla se siente en 

su concepto, en lo cogido en común por to­

dos los hombres de la Región. Y  sólo se 

coge lo que está a mano.

E l dibujo es una calleja con paredes vie­

jas, medio derruidas. Son las paredes que 

llevamos dentro de nosotros; y  que S'on en 

nosotros como son ellas mismas.

¡ Paredes viejas I E l tiempo se encarga de 

inclinarlas en acrobacia equilibrista, pero 

no puede caerlas porque sería derribar Cas­

tilla. Y  Castilla, en lo que haya castellanos, 

no puede morir. Nosotros la sostenemos en 

nuestros hombres tal y  como ella es. Es 

nuestra voluntad de Castilla y  el ser de ella 

misma.

En las casas del pueblo del dibujo no hay 

blasones de viejas castas. Las castas son 

nuevas a la cara de Castilla porque es eter­

na, con eternidad de tiempo, que es his­

toria.

Las casas sin blasones son moradas de 

los antecesores de aristocráticas estirpes, 

que, después, muchos años después, colocan 

sus armas en los frontis. Nuestra Castilla 

es cuna de hidalgos. Y  los hidalgos, gente 

mortal que no dejap al tiempo de la his-
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toria m sus escudos. Los pergaminos más 

rancios morirán antes que la última casa 

de cualquier pastor de Castilla.

i Calleja empinada con luz y  sombra! 

Piedras de sombra y  de luz, que son nues­

tra ilusión de eternidad, porque duran más 

que nosotros. Nacimos en ellas y  moriremos 

dejándolas para nuestros hijos.

Las casas de Castilla mandan al sol, que 

no puede penetrar en los íntimos recovecos 

de su alma. De ahí, los eternos rincones 

umbrosos de nuestros pueblos.
Sol y  sombra, que son la indecisión, la 

duda, la agonía del carácter de Castilla.

Castilla lucha, porque no cree o porque 

cree dudando, que es lo mismo.

Una fe firme sin resquicio a la duda 

es el más frío de los dogmatismos, aun­
que el creyente se incluya en las filas más 

exaltadas del progresismo. E l hombre de

fe a toda prueba— como se dice— , es el 

más desdichado de los mortales. Y  nunca 

mejor empleada la palabra “ mortal” . La 

fe sin duda es fe muerta, porque no obli­

ga a ejercicio continuo de la misma fe. 

Y  la fe es un beneficio porque es fuente 

de ascética.

Es muy fácil un credo de razón : dos 

y  dos son cuatro para todo el mundo. 

Pero no es tan fácil un credo de fe, y  

mucho menos cuando ella obliga a un 

hacer de superación permanente. Y  esta 

fe de frutos, de trabajo, es fe agónica 

— como quiere Unamuno— , es fe de du­

da, que es lucha. L a  duda, por ella mis­

ma, conduce a la fe. Y  ésta a aquélla.

E l dibujo es un duelo l̂e luz, que es la 

pelea del castellano por su fe en Castilla.
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